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LAS COSAS~ 
IMIPORTANTES 

POR PRINCIP10 no· no& at~:everuo 
a megaT la primítcla ·de Lo:lj v.alo,.retJ 
!upTemos. Incluso ~o~ h.acenJolll 

ob::jelo de llluesr ... a ~on ' en.:u.cl.unre~. Otras! 
.t~ oüe)jln iri ,lt'n i ~ lit; lat!. ú-L~ral!l o o• lamen­
ta m. o !"ob·re no Q•trrv· n1i m os. 

J>,e;v-o mo ba .. t~ d1111uer e'liteuta~ pensar" 
juzg T, ~ute.nde.r. 1\'lei~(H~ b~J¡;¡1a lhn~tarn08 

al j 11egu de la. jmotiSea.dón propia,. e 1111-

bleclendo •oompa a+a.t•iane-,!!1 rd~s va loraUvn& 
rr.ente :0 loe demá~ 4!J der ¡ va.udü· aJ pt')~ 

E;~uai!iimo de lars qu.••ja s.elbre la pr.opJa 
hí~avacidad. La ti io lé(~líea:1 s¡ nu eEO pa­
n La pt'a ~1 • de n"da \'tde ~oN~rrodü. 
o detenida e111 el .ttll'mariu de c.rieml de 
Ce(tl'iq cenleUeantet;.,; ~Jel"'f• ¡oiLitil~.s 1 pa­
rali :m.das-. 

r~,o~.DcbcTÍamoa bacer", ~hace &Ita que 
me dleo!i:ida .. , 114~0111 e m~~ re oloR".... Sí; pe:ra 

ya. PurCf"t" fn, •tYmo• .dema!!li&cl•i!! C'O:{I;I!IM 

!ID panr&o.r ·dema.!'lindo. Del m~Rma mrodo 
que, Cu•n fre<'Ue.Dcoi:u, h;¡¡c-emo~t~ po,eo de lo 
que· p@'mtuan.n~ m.ueh~. 

La pttlmíí t•Íá d!t! lu e ph·i ltn~~. :no (.•utn u 

bu¡d~ de la LI"A!Dia di~ la vidiftl1 1111iloo para 
qll!te lu ,... itla nn !Se o os ·t"IIIC'apf'"~ j•n m u tma. 

cadc n~1 d(" a u toma ti114U1J(Hol .,..,~ :mnn 14l' n lejil. 
HIC'IIall-u~ (1 hu nntn i dad y diezt,Con l!t·tadtH! 

de In di n.i mi c.-,;t de .mn frp., 

1'{¡ UrOO"" c:vs ~ So m• oec·c-!tari 11.1!1... T ó qt.\~ 
nos emp~jo.n hu•.co.;a,nlcuH~rlift·; noR atr.aelfi 
o nos arraJ:~tr.an. E pt''eCÚ.o, sio embargo., 
nb'ri1r un parénce i~ ;~d pr<opiiio reeogi~ 

mi enl o, paro fH~ de perdig;u¡ rue 17A1.8 y 
11 pi i t+n r.ln · il lo q pe, i..'llllllb:ién táota:s ,. ·e~ 

ded mo-R que eS~ p·rimDrdial. CeaLÍ':il' ~1 

é!'lp~rj tu, cunced.er14Z re~pil'o·~ ace:reu.lt'i. e y 
ü.clua rt;t: en la p•re&cnda. de Drio~. ate n•drt!'r 

a su Pn lahro, no pc:rde r· e~ tr.aha; fro.lelfllal, 
desde ~a. Ru · ª ~"ll'ltía 1 Ita e~ e) nu~ndo y ~a 
vid& aMerta del ·debe:r, de loa conta~tf•,. 
pe rson.illcs, de~ bie-n q rue se bu ~SeA ¡paT,a 

mn 11 i pi i ca1io y :reparti:rlrft, ·C:O.P 1 U'!l'i d!ez y 
II!!CoéLllcz ptlll"i &ca dio de. iiimliin c:-e ridade111 ·r 
beatcriafl. 

1;H;p.y f~'•tto pm· hi!!!(':er; 80 subim.eote 
porque ltüctt [.di:~ que algPiren 'lo haga, 
El¡ no po:rqwe '"n&ii! lutcc [dts"' que In' [h;¡:tga­

mDs! Y es rnuy lmpo.rtatd.é. • 

Desde que Jesús nació,, creció, 1nur.•ió y l:"'BUC¡({J, tOdii"l ha 
contiuu:ado rnoviéndus·e., porque Cristo no ha 'to11•nunodo 
de forrnnrse: no ha t:e:~•Jninado de htloer que se le acuben 
los últin1.o:.:3- pliegues del '!'raje d ·o o.u.rne y de au1or qt:~e le 
fot"tna:n i!;:SU~ fieles .. El Crie.c,o 1"1\Íst.i o no ha ttl•üa11za.clo üín1. 
su pleno cr cht\'tell!lt.o., Y en lo p.t·n~ongac.h'lu do e ·ste ir~ 

engendrando estti colocado o) resorte úh.hno 
de wdn actividad creada. 

TeUhal'd dt: Ch•:rdEn 

• lt41!) 



La Iglesia 
no~ tiene futuro, 

EL FUTURO de la Iglesia se invoca poi' lol!ll que del!lean una mayor :rudica• 
lbaci·Óil espirirhna1 de sll.l in~1.ilut:ióu; ~HH' lo que se a.lanan ,en prepar.ar 
su ap1i.tud ante el ama~Jmecell!' de Duev.as t"dade.s para el mu.ndo,. eu'l'uelto, 

en esta épucH, lodo él. en ru·e •entjm~eol·OS d profundas. transfovmaciones; po'\ 
los vigi:Jant~s celosos t.JU~ ~N> quisiiel-a:n ver j.anuís Ueg.a.r ta.rde ,el mensaje ,que 
Cri to tmrg¡ó h·a•111 .nHb; y haBta por los bien ínteoci·~Jnados, pero aoimados po.r un 
srcr·f·to· trhmfai.~I!JLHQ~ Hmor-oso y pa•-tidista. & la vez y.., pvr lo mis.mo~ qtH~ [JOd:ría. 
me.recet· aJgUJna parle die ]a repTensiÓH que el Señor dirigiera al bueno~ de· Pedro, -
cuamdo éste pre1 ·t~d{a di ua.did, .. de· p "naliflades y fracasos. Y no digamos de 
cuando, impulsh'o, quit~o ·defende:rle violentamente. 

Ta:mbi,én ~e irrllrOCUM ·el Íntul-o de la Tgte-J:Jja~ poi." los lal8D'5 ¡plrofetas de cala· 
:tWtidadez!;, ·ontagíad. s, en el fundo, de 1ie.bre maniquea y (~Uie ~ómeten, por lo 
tanto,, a Ja co11li11tg~~H.:ia dt~ ~.a~ ~~ ·lc:rmrmiv":::~ teRti[Huales, de las incttrtidumbrel! 
desesperanzada~, la posibilidad del Reino de Oic.s! ~con:u.J' ~i se tratara 1de una 
apuesta, o· d · la upc~~.·aci6u de \IU naufragio. 

Es ~q u.í voca la a peJadóo ~d Fut:u:ro! ~ef.t"ri.d a .t;~ la Iglesia de Cristo, como 
Reino de Dio~. ~ste uu tic:rue fulUif"ltH ya e!l!.hÍ en el present~, ya ha ~legadoi ya es 
inextingu~hle~ yu H ha superado~ t)a.ra ~iempre·, e• dilema repetido sólo ·en ~a 
ll"agcdia.., ~tielll' o no Eler .... 

La Iglesia, como Reino de, [)los, no tiene perspectivas de roturo~ ,sino de 
eternidad ... 

La pt'60c; o pad·Ón pre en te.., no puede di spo11 el" el futuro; en cambio, ]a vi.sl6n 
C'o:ntemp]ada de eternidad~ sí que h·an fo••ma ,e] presente. 

<Ci,erlo, se hala de un p~m·esente entr·e· caminoB (J,e coolingencias; pero supe­
rable , ~~~ crlt~tiBno., ~6~o ·d·esde la visión .de lo eterno~ 

En cie•·to nllodo u~ cri ··tiaoo no es uo se.r qtte va bacia lo ,etel"oo¡ sino que 
-t~e de ~a e-ternidad ... Entenderlo es dejar Oorecer la ellperanza en los camino•, .... 

a 1(t4:i1J 



tle la vida. Y no como una apelación ál quietismo fah:Hunente e~piritual; nt 
como un refugio dr~ pereza dh1fr::1zada de inactividad prudente, sino como una 
razón y una fuerza que nos en:;eña y nos ayuda a in!->erir t•n lo (¡ue en pagano 
~e llama pre~eute, ~~ lo que en fit>l Fe llama inmortalidad. 

Para el fiel, el preseute eo ya eternidad. La eternidad no tiene futua·o, porque 
e.s un presente inmenso. 

No podemos medi1· a la Iglt'sia de Cri~to con las _medida~ de lo:5 a·einos o 
de~ las cosas de este mundo. E~tá en el mundo, pero no es del mundo. 

Con frecuencia~ las apela~iones al "futuro" de la Iglt·sia, tienen sn motiva­
ción en miedo:; o en nostalgias de triunfo. No hay lugar para d miedo -«No 
tengáis miedo>>, dijo Cristo-, 11i p<:ll'a preparar triunfo:", porque ya tenemos el 
de Cristo -«Yo he vencido el mundo»- pam siempre. Se trata uada más, de 
anunciar, desde esta visión de eternidad, el triunfo de Cri::to para que sea vida 
del mundo. -

La vidoria rle Cr·i~to, no es la derrota, sino la vida del mundo. 

No podemo;o; :5er avaros del presente; no podemos temer el porvenir; no se 
nos permite cultivar nostalgias de nada perdido, pasado. Vivimos de la fe, qtl,e 
no es solamente un modo superior de ver lo temporal, siuo de vivirlo. Pero la 
fe que la Iglesia de Cri.:;to predica, que su mensaje extiende, que transforn:ta-·a 
los hombre::; que lo aceptan, ni como verdad puede compararse a las doctrinas 
que convencen y congregan a los adheridos o militantes de los partidos huma­
nos, o de las conveniencias de las solidaridades sociológicas, o de los movimien ~ 
tos humanitarios, o de las corrientes culturélles, ni, como vida ~ a un acontecer 
mtdido en el tiunpo, . n (·u~ o raréntesis ha de re~olver alternativas ploblemá• 
ticas. · 

El paréntesis temporal del pereg~inar de la Igl,,sia, tohuído, juzgado o vivido 
con abstracción de una perspectiva de eternidad, no tiene sentido para la- fe 
cristiana. '!Ji ,. . . -

Solamente pÓHemos énte1\ der la · v:ida de cristianos~ la vi.da de Igl~sia,' si 
aprestamos nuestra mi t·ada y todas nuee-iras fuerzas, y precisamente con mayor 
generosidad si cabe, porqüe creemos, porque sabemos que la eternidad ya ha 
comenzado. 

:'', 

Por eso decim'ós q~e la Iglesia no tiene futuro.La Iglesia tiene -eternidad. • 

Pertenece u In csenciu n1h:unn de Iu fe el hacer pt•esentes .IHs 

cosns _-invisib~e!::>; el actuat• desde su rnisn1a ~imple perpectiva corno 

&i ya se poseyel'an renln1en.te; ·y ellan~~:~t·se a la aventura de apostar 

todo lo presente_ en aras de la ete~nidad. 
• · ' O¡,. ( ' 



¿Qué es 
la vocación? 
¿Acaso una elección, 
una respuesta, -:.;.- · · 

; ;.:-

una necesidad de- la Iglesia, 

una disponibilidad. 
incondicionada?~- .' . 

NOSOTROS, ' 13s que somos ,cris­
tiano!:', los q11e tenemos alguna 
noticia de Cristo y agradecemos 

ser bautizados en la fe qne nos une a 
él, sabemo<3 que lo debemos a lo::; que 
nos han precedido en esta mi~ma fe, 
y no::; la han a u uncia do; sabemos que~ 
desde Cristo ha:-:ta nuestros día :5, nó 
ha ba5ta do, para esta tr·an ~misión, la 
simple ad:;;cripción ¡;: ociológka o histó­
rica a pw. · hlu~ y gt~ nerac iones, sino que, 
dentro de ellas, }üt habido ~·iempre 
algunos er·btianos ple11amente dedica­
dos al anuncio del Evangelio de Cristo, 
han existido grupo~ de fidelidud inten­
sa al Señor, desde cuya enucleación 
se ha vistn amplificada y asegurada la 
misión que Cristo confió a los primeros 
apóstoles y, más ampliamente, también 
a la prime r·a generación cris tiana. " 

Sabemos qut~ esia misión uo termi­
Jiaba con el prime1· mandato directo 
de Cristo, y que tampoco termina CQn 
que l1aya llegado a nosotros mismos 
su me usajP. El mundo sigue, las ge: 
neraeione=-- aYanzan, los hombres se 
•:nultipl~c~an Y, continúa ~~ ~necesidad,\ 

. ;·-.· 

Hdenl~ís del deber general de todo cris2 
tia no de hacer llegar a los demás lo 
que para él ha sido el bien de la fe, esa 
necesidad de proseguir específicamen.; 
te el cumplimiento de la misión que 
diera a los apóstoles el mi smo Señor¡ 
Podemos decir que la respuesta a esta 
ll11mada, para una ple na dedicación 
apostólica, es lo que podemos denomi­
nar "vocación". ·: ·-

. A veces creemos que la fuerza de 
esta llamada, y el mismo deber de no 
'dejarla ~in r~spuesta obedece a la 
"necesidad" que Cristo, la Iglesia, el 
mit-'mo bien del mundo, tienen de nos­
oh·os. Estamos a punto de decir, o 
decimos, que "vamos" porque "nos 
necesitan". · · -

., Pero es preciso aclarar que esta sola 
razón no bastaría para dar solidez a 
nuestra entrega. Sin falsa postura de 
humildad, la realidad de una respuesta ·· 
_correcta a la "vocación" ha d~ superar , 
esta disposición de 8er {ltiles a un plan 
de difu~ión d el mesaje, o de ex tensión 
de la beneficencia y de la caridad que 
el ~v~ !lg.~li,g pps pu~da , inspirar en 

' ~ 

$· ;·~~·) 



orden a lo8 d ... más. De nu uperar-lu 
podl"Íarnoe corre-r el riesgo de d,etener­
no - t>T1 lo i.nm~dialo de é. ÍI1CJB compro· 
h:obl~e, o d~ J.u~r-dernos eo fanla~¡a 
fQIU:ÍntiCOI!l r ;t 'Vf'Olnr~fQ~.., y hai"I;J eJII 

bacer consisl~r el hf't:bo de la Yocació·n 
m.Ü como un ~burudono u hu~du d · 
nmbieutt·~ pm·o(uuos i ·m•gro.tolll que dt!'~ 
po ~ i th:o ene u t•n tro o de!~ e u b r ltll i.e nto 
del ... eñor 'l~Ut!' ~e a cere,a y nos habla, 
para que pi"'t"oÍg:unos jun~os con él. 
haciendu y obrando ~u Evangelio. El 
ir lejos o el queda1'111os lejos de donde 
m i mo nos Uama, no pu de ~Hu una 
rondidón de tHt ~t>guimi~ento: el ~e~;tá 
eH todas part..,s.. y también aquí. Pero 
aquí, no ]J..'lr'R ju!!:ítjfi('~r nue-~t~:o~ apego 
f'guÍ~'CHJs. -i rm fJA r"d ~::: fJoiritua 1 i~ar y 
t1'8n~"forma.r p,uestra. vida., de de den1ro 
nl i lli'U' dd alma. Lo' de lej ve. o 1 o de 
ct"r~a ea algo poste.t'¡o:r, que ha dé ser 
pm·ifieado de far~1<.l sÍa~,. de planifica· 
t·iooed programáti1o.·H ~ porqu e~tá su 
p:rovidc:nda que lo rc·(lli'l!l; y nos llev.a 

·ou él. El camino es hacia den ll"o. 
La res puetita a un a Uama dü d t- C ,.¡ ~to 

comienu a c1·1!cer en 114.1 otros, a ed:Hi­
ca r e] ser a 'P u¿elÓ 1 i e o, no por Jo que 
rnateriallneml · haga.m·Of; - no por .. ju· 
,gal"a ii(U).Stolado~"-,~)no por la Hincera 
y ¡u.u-a actitud de c~ispvnihil:iJdad iD 
~cmsdicione j no porqu~ Cri:;~lo 1HUI ne· 
~ce sita. !llt no po:rq1t~ ~o m os nosotros ~que 
le nece:--itamos. La respuesta so:r,ge 
de (lescubl"i ,. t.] u~ no llarua y de Ja 
necesidad que ~enrme~ de C11Cregarnos 
a ~éJ. 

Y el.rnodo, de re:;pc}ndede casi uunca 
eitá dt:"IDJlBj.aitlv l l•jos. No pued~e se.r a 
través de una e rthadóo ron:uintica 
que nt::cesitaría el cuhivo de renol'adas 
e.uociope-s ¡para agitar las ve]as de la, 
fa ola ~a y deJ seutílneDtali:sm(l... o­
br-~naturClJ (?). HaJ de se:r cóll\'il'tiet•do 
tm pamt de .la verdad de cada dih.L, la 
pr-o~a de l.a e.xiaten:cia q~•e el amor 

•1148) 

-- 1 o la~ r·.ia·coun~ lanc· iu , - l"e'fiUt'\, y ir1 

cesar. Y, au11 aaí. ta] vez no de i 11 m~~ 
d.íato como un 1. gro cuajarlo)' c~omplf'IG, 
~li no ~como ~dgu qu·· ,,..~ r·o~ibl e haf'e!t o 

II.P,H" dt· t"itrlo :re est:í bat•i ·••do, oel"r<ll, 
aquí m~ll!!lmo . •~umt, cuand.o Bf" he~ce unu 
famUia •. ;~ lgo que t:n:lprt<Óa ta vida )· ii• •'" 
é cr •a ti \'O y qu.e, ca~¡ ~< ih J"~••lnbra:o. 
"' ommcio ll'h·1 fl ino fle rJ¡-o$. L• l a·xJea 

ri.o~r it!:ne cuino una aoild¡cl u ra que 
:surg~ de una Fincerjdad ~P.foH .. HH<Írwa. 

como la vid.R, ~o d e tlll~ ge11eroPidad 
Hmpío, como el ~.-dad -:.r{l amur. 

¿Cúmo rue, si no, el seguimiento 
de In pl'irnero · di~d pulo dd efi01·. 
ct•alulu, a o:riUa::~ d 1 jlltdá••1 le prc-

d r .]1 • ? C' • l gu•tlan 44 orH1,e HT·es ... ¿ omo St'I'Ul t> 

tratc1 d.~ Pab~o con l 'im ... l~ oT c.·o.-• Titu, 
con Lu ·aSll ••• ? ¿Cómo hu $idu d 13-CI rgido 
de liJ:t~ nllcleo c-l ~e~ ~~4Jtnbre~ y nu1jere:z!i 
qtu~? en hum j l•1 a~d y pe:rseven~ lrho:iu; ~t!i 
han dado " Dio~ y han idu l!!elniUa de 
.su E'· rnlgelio? 

No f" por hí!ilima a Jos JW•·blu.e 
no e~ angdizndos, ni por corr•· r a de­
Jl1Unciar injugticias, vi por n:• ¡0 por.der 
emcx:icm••lment.· a La repanu·ión de 
los m;:~le!;p fiel mundn . .. E~ p r haber 
en (;'()n h-ado u Cd o~ o. e.!! po:r t ~e.~ po ruJ,eJ•I•• 
a él mi~umu, eil p ·•· qvcrerlr- iUllar·, es 
por dArse a é~ en te'l·ameu Le•. e~ pvr 
neceij.i•-~r)l! a él. 

Lo demá::; t"S llllla t:llm:t-et:tHJncia. que 
él cará de mo•'e~llt'll' ~t-•·dade•·o amor. 

i e~tablel"i.:;ra UlOB o 1 ro plan tea mit-O· 

to. u otro orden en ttl pluntt:amieolo; 
convertiriPmo.s 1os aposto l ~tdot:> en 
e m p:reila riales. profesiva1a 1 i2:• da moti- 1 H 
vidª vang ~lica o, LJ lo t<nmo~ tHlS t-n­
g.aibriarnos ·on ei!!ltmulo~ t:~euiÍIJleu ht­

le~ y fauta~ta::J qu · pc•dódi•' ame•l me 
necesi ton :reno varz- e pa r~l (:o n tle guir 
alguna pel"m.an ~ RC la 04j u ga. n do a a pue~ 
tolados". 

~Jara el 8 ru)~tol ·~~;. Vid ti e Cr-isto". • 



De una 

~e RT 
Le RDE L 

ENRIQ E 
Y TARA .eóN 

De::;:de ee~as cáUd¡tit! t•1.a) att, dio Jlld~ 
\'iene ca.¡¡¡,i a {ep.ecer el •""::\hm·e Nm~trumn, 
h.emos tzeguido muy d~ cerca el d·esr~­
Frol\o tlel ~in od o ~ 1 undia~ de O bis pos 
realízado ren fl,oma. 

Es curioso ob ~r'\o'at cómo el ucoarl·o 
podc1·"" ~mpii.c:za taaubién a suct:1:mbír a 
las maniobras ocu~1a~ d., r~u 15C· sabe 
quiéu, .hi.1="1il Ucg:1r a ¡p~resenlar l a.s 
co111:1a"' ex a e La nlente .al Tl"vét; de· corno 
han sucedid.o. 

Y digo e~to~ pn rq u e eectoreE~~ m u. y 
d¡gno::; de n ue.stra prensa 1 Lado na 1 hao 
caído i:n.conscieotenumte en la trampa 
de prese:ntat· un~ Iglt> :Ji,R dhidid.lil , l!!;o}ll'e 
todo en &;p,Hñ:tt, · ·reaud~o para ello .la 
O ol:Íir. iH ~ p 1·im. 8~.da y sensadom.Jisla 
d' (1ue <.d margen de] Sínodo ;,n~o téntico 
Sé dt>:l!lar.rollaba un ·~cmJkasínodo'" a 
cargo de 'los relJeldt:, dt: CO "'hunhre.:. 
Yo mi~mo he ~urddo en ntiill pr"'pias 
ca·rn.-!!1 la~ con s .. c~uene¡Q& de e!!!-1i'l de.-.~ 
información cuando, por arte de bh·~ •~ 
l)irh.lílt•e-. mt<· ht'l v¡s to actuando cumo 
'",padr'fl co~•lra inoda.l" ·en ~a. Ciudad 

El·erm ... !!llit:'udro así q ue me rfH'Ii"Onlraba 
tt.rrapado en. mil propl3 ciudarl de .Mál•­
ga, alen tJO a lo que pasaba en el Sím o do 
ru·aut•':.ntico". 

T(!; n go a la vil"ta la ~s notaa que ·derta 
ng..,mcia d·e prtHt.._ a espafiol il c-listribuye .. 
e:n ]as que se destaca este dtulo: «Aná­
ll~is m.tl)' couru () y 11 -no· du duda de 
Mt>rts- ñ ·OI" Lorscbdder en e~ SínodirCJllt. 
A co11tioua ·ión viene a decir lo sl­
gu.iente: la pt·in1e·ra in u,r ~e mu~:i6n die-i 
~{nodo, el pasado día 27,. ha eorr)d,o a 
cargo t~o lo:n:;eñor Lorseheide:r, a :rzo­
h~~:S po bra.!:ilrelil.o1 ,1:)¡ qui ·m ~ se h'! ha en­
c::arg<ulo bacer una •·panm-ámicau del 
1nonnH1t0. o~ctWJ~l de la lglt.!'sia, que el 
prdado ha llevado a cabo con el!iocaea 
for11.una. El método de u relac:ión e!ll"a 
hacer un eletl e o de los asp du<d pO:i!ili­
vo!:ii y negalivol::i de la Iglesia aetoa[,. y lo 
único qué- ba conse-guido es sernhrar· 
~ne\'a eonrustón (por si en la Iglesia 
no la hay en 1 os m o 1r1 e ·~ tus a.ch~ al es), 
soiJre todo porque se Hmiló a phwtear 
pl"oblema.s sin ·darles solncida al"llllWl .• 

l!.ista ·última. frase, ·que he ~ ub:rayad.o 
yo, es la verdadet-a m.adre del co·rdero: 

~ 
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de Lu lg,.leZ~oia - d, los oLj:!!oi,JOS - s.:: 
espera la. soh1r.-ión rn:ágh::~l •le todo. En 
e] fonno, e u11a ;wctitud idoláCTlica .. que 
,·u ~;~•mntó en l~~s pr'interns comrmnidn­
deB erisli;Jilas, tal l:•i..H11lO ~"· de~pliCIH~e 
de· )~ l·eclura dt·l Nuel't~ Teliit8:1iU ·ntu,, 
LO$ restpQn~~blt"s \'4H111fll.- é~ m1. Ei t'·m'Jinsli­
tutrse en ut•edán •ol d e C:ris1t: ·~y, como 
tales,, también podrJHill pre@:entarse an­
te Slt:R comuniriAdC@ ·como HutrnUcos 
"''SC'ÜC"'."es1>'. Pablo t ... S uno de los rque 
reaccioo AJ nui~ vivamente contra e.s.trl 
u~ul"J)iDrCiÓ:n. y así esrribe a .su comu­
rdd!ad de Co:rh1to: «Nró~otl"IJlS tJO nos 
prodan • .r1mos a lt•~!"o~l">OS ·mi!:óllilrO~, ~ino 

a Cristo J(·~ú~ c•o tn.O .Señor, y a no.s­
o tt·n<S e o m o ~w n..ido •·es vue~r iros por 
aLnor a J e.sús» (2 Cil l". 4 1 S)1. 

Así e tlX.)'~Hca, que Jo que pal"a algo .. 
nos e.s negativo., tpara óol!i.ot:ros sea 
positi. v_o. 

Se:ñor Cardeoa 1: P n 1'111 relación v·e­
ruos un. tono hutnilde .• objeti-vo, busca­
dor., que· JJ os da m u. e ha~ espei'-att :t::as.. 
E:, llln clc>cu.mento· que no gustará a los 
que d~e los jerarcas ech~5ia1es e.Dperao 
'l!lJna auténtica poshmra de ~·leeño:r~.,.',. y 
no de s~rvidores vadhm·te~ de la co­
.n.1unidad cristiana. PeFo le a ·rgu•-o 
que un<11 gran ma.) ü1· Í11 de es:pañ·oles 
- deo tro o fuel!r"a de ht Igle~ta-cmpie­
'ZrJn a mirfuñOS ~mi respeto·, con sim­
patía e in eJuso con c..spern u za. 

Ust42'd m.ism·o lo di.c~! muy bien: .:Cou. 
stts lurecs y e u s sombras,. cree m os 
que el e:willino eilnprem di du ~s de gran 
rC!Sper1lnU, p·Oon.JtiC In. Iglesia se ha. 
nce·rco.do ouís o los pobres y a los 
op·riwidM.; por-que se ba l~obustooido, 
&UitUJIIIO rtu ufideD.h~lli'IOiile., ret setttido 
eoru nnittnri o de la fe y sn eouJpl'\ondso 
eon In. jll!l.sl1cl3; porqlle ~te ha abierto' 
b parl.icipacién en la , •ida de la Iglesia 
a m oc.~ho.~· ~:;ectores, sohr<e todo e o E o 

qu.e ~~ ll"eÜ ll!'ll'e 111~ JÍJIIIlbitQ dé la TeD0\'8• 

ció o iibírgi~a, y p~orque, como balance 
to1.n.l , CTl"€"'DJ ~)Bi que h01 Rnm·enludo La. 
u~~lihili.da r l d~ 1111 Jgleaia eoJ!pcchd· 
lll("tiJle porr SUS esmePZOS d~ mosll"8r'St) 
lib~ de lodo p-oder ~etJTeno; a_~ 'ü• 
m h• ndo fol. U p:olflo 1 de et~och .. ru .. .;a ('rl· 
tiren die In l!locledad!. aun qtl'e se hn y.a 
produ(·ido la confiu&Mo en ~cierta-a 
a1n bi ntes,.. 

~·u~ h1e~perr~tla y rápida caMa de· 
l.t~~ ' Cadena~ td'IJLTI r9Ji tas. qup atC'lfi3Zil­

b8.0 .a IPUP.oiiltra (gle ia ha ~uodLt ido, 
e o rn o u~.tf'd die~ tmHt y bieo, ]a co fi¡ fu­
~ión f't~ de·r1os otmh.iente ... Era m.n.e-vita. 
ble'. Pe·ro puesta!J rn ].a b.a: l:a nzn esta 
rCOtl r~~sió ll ·y aquel ~a UbCir.tíd6n~ ·el 
pJa1iUo de e-sta última P~ inclina pa~·a 
abajo de •~na .milo,era ioequívoc;¡~ .. 

Us ted hace- muchas a~u.sioneg con­
crr.ecas; pt·ro quier-o desta<·ar ~o que 
clice ~-1 hobi.Ar del d1ficH diálogo con 
·lotl j t)\•eoes:: -«Los paso, dados po:r Jolil 
obispos. al acepb-1" el rie go del ·ca mbio. 
al intentar vivir en rnayoll' ribcl:'tAd r 
pobreZ81 ovang.éHru, iCJ"eentos que hao 
sido eon•p:rend¡c:~us por Jos jóve.oes T 
les ban })!l"edispuesto fu vom-ablcmeo te· 
a la aecptación del .mensajel9>. Usted 
rnísmo nos da uu ejemplo, ele ·eJilo, que 
le .agrad~c~mofi mucho. M e !t~fi e ro ¡¡, 

la nueva imagen pública dt~ •·obispo" 
que .ee prorluce en su p~r>opia diócesi.6 
de Madrid~ y a ·:í· e11 la zona JV - la 
de VaHecas- , QUtJ Cl'] ~a que conozco 
ffirf;:' jo·r ~ da gust0r ver mezc.~ ladv co'o 
la gente., rq;ue Jo acep111 eomo suyo~ 
~ un hombre jQve:n, ¡p "(jUt'Ú01 at:nal..ll,e 
e .inteligente a quien 1oe'Jo e1 muud~~J> 
Ha m na c~aFiñosanhmlu 4 '.A lhc:r-to.'"'. ~ el 
obi~po a u :xiliar e lil ca togado de aq tu: lla. 
ZODaJ. 

José M. Gon~ále~ Rulz 
Pn SÁBADO GR.,fFICO, n. 909 · 



El derecho a la esperanza'""'" 

Sr, también es un derecho. Contra el 
pesimismo y contra los sembradorcs 
de pesimismo. El reciente Sínodo 

de obispo!:', tras cnumcr:u· uqucllo que 
considera como s infesis de los derechos 
fundamentales del hombre, terminaba su 
mensaje con la pro('\nmación del derecho 
a la esperanza. Necesitan levantar sus 
corazones a la espel·unza los piJsilánimes, 
para quienes las primeras impresiones 
inmediatas de cualquier contrariedad, les 
sumergen en tUl"baciones que les impiden 
ulla visión más amplia dcl mundo y de la 
vida, de cuanto ocurre y de la acción de 
la Providenda, no ya para soportar las 
penalidades del esfuerzo momellt~neo en 
la tarea del bien, sino para presentir y 
entrever que todo Fe integra en d proceso 
perfeccionador del mundo y de la histo­
ria del hombre, mientras crece y se ac~rca 
a las metas que le preparan a la visi6n de 
Dios. Son de doler los errores, hay que 
señalar los males y corregir las desvia­
ciones para que se acelere, y no se retrase 
por culpa de nadie, la hora del t"eino 
de Dios; pero éste está asegurado. «Del 
Señor es el mundo y todo lo que en él se 
contiene», cantaba ya el salmista. 

Proclamar el derecho a la esperanza 
es necesario y oportuno siempre, porque, 
para el fiel, la vida en la tierra .Ínicamente 
tiene sentido si se convierte en explicita­
ción de la espel·anza cristiana. 

La esperanza cristiana no es una suerte 
de tozudez espil"itllal; no es una pseudo­
mística de la cahezonerÍa indomesticada, 
miópica o pel·ezosa, de cómoda o estúpida 

refcrcneia a Dios, porque no se ve, no se 
sP..be o no se quiere estar en la vida y 
tomar la vida como una tarea personal, 
hícida y conscientc, en la que vale tanto 
la fe como la abnegación laboriosa y la 
diligencia entusiasta: sin éstas resultaría 
imposible la fe sincera al no ser actuante. 

Es necesario proclamar el derecho a la 
esperanza cuando los malévolos se entris­
tecen de no poder registrar fraca sos a 
cuenta de la Iglesia cuyo dominio se les 
escapa y cuyo aplauso ya no reciben. 
¿Quién ha dicho quc el pasado Sínodo ha 
sido un fra(;aso? .. La Iglesia no tiene 
éxitos ni tiene f1"aCa50s: sirve al Señor, 
busca su rostro y se esfuerza, venciendo 
debilidades y purifieando sus palabras 
y sus gestos, en ofrecer el mensaje del 
Evangelio a los hombres. Eso es todo. 
¿Debilidades? ¿Vacilaciones? .. Las que 
puedan tener los demás hombres, mien­
tras esté fonnada por hombres, aunque 
caminen hacia Dios. Pero ojalá que todos 
los humanos aun los que la miran, la 
juzgan, la "observan" -¡también al Señor 
le "observaban"!- se esforzaran eomo 
Ella, como los más conscicntes de sus 
bautizados, como los mús scncillos de sus 
fieles, como los más reflexivos de sus 
sabios... para purificarse, para ser fiel al 
encargo recibido del Scñor y para hacer 
el bien a los hombres. 

Tenemos derecho a la esperanza, por­
que Dios rige elmnndo y lo ama. Y porque 
una de las prnebas de este amor es la 
existencia de la Iglesia y las verdades 
que anuncia a los hombres. • 
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ERECHOS HUMANOS 
UNA VEZ más se obsel'va que la afirmaeión de 

los derechos de Dios engendra la de los derechos 
del hombre. La r eligión del Evangelio es así: la 

caridad hada Dios es la raíz de la caridad hacia el 
pr()jimo, y todo el mundo es nuestro prójimo. La 

renovada afirmación del valor y del deber 
humano y sociológico de estos consecuentes y 
lógicos derechos del hombre viene a propósito 

hoy, cuando tanto se habla de la liberación y de 
la promoción de la humanidad hacia arduos 

niveles de la justicia, de la igualdad, de la 

CON el título (le "Derechos humanos 
y reconciliación" y ~poyándose en 
la cita de la endclica "Pacem in 

Terris" y la declaración de las N~ciones 
U nidas sobre los Derechos Humanos, los 
obispos reunidos en el Síuodo del pasado 
octubre, en unión con el Santo Padre, 
redactaron Ull mensaje dirigido a la 
Iglesia y al mundo, puestas las miras 
especialmente en ¡¡qnéllos que o('upan 
posiciones de mayo(' responsabilidad, ya 
que de I'Il0s depl'nde, en gran parte, el 
necesario y deseado progreso en la pro­
tección y desarrollo de los valore;; y de 
los derechos de todos loo hombres, 

La preocll pación por la defensa de estos 
derechoci está en el mandato de Cristo; la 
Iglesia «cree firmen;ente que la promoción 
de los dere .. hos humanos es requerida por 
el Evangdio y es central en su ministerio. 
Por ello, la Iglesia quiere re~]Jdarlos 
más en .;tI propia vida, con UIl eontinuo 
examen y purilicación de sus lc~es, de 
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sus instituciones y de sus programas, 
La conciencia de nuestras limitaciones, 
carencias y fallos en la justicia nos ayuda 
a comprendel' mejor las de otras institu­
ciones e ÍTldividuos. Ninguna nación está 
hoy ,.in culpa cuando "e trata de derc('hos 
humanos, Y aunque no es función del 
Sínodo mencionar violaciones concretas 
- ello se hace mejor a nivel local-, 
señalamos, sin embargo, ciertos derechos 
hoy día más amenazados», 

El mensaje ,e ('diere a cu¡¡li'O cate­
gorías de derechos: el primordial de la 
vida física, el derecho a la alin,entacióa 
directamente implicado en el orden ele la 
economía; lns derechos político-culturales, 
y, filialmente, el de la libertad religiosH. 
No es de extrai'iar que cn estos cuatro 
polos se conjuguen todos 108 problenws 
del "el', de la dignidad y de la libertad 
del hombre, la!l agudizados eu la hora 
de nuestra hi;;toria; hora de un mundo 
en rápida transfol'fnación, en el que la 

fraternidad y de la solidaridad. La dignidad 
humana apareee así reivindicada, en virtud de 
aquel sentimiento religioso, que tantos no 
consideran en su justo valor, y en el momento en 
que la convivencia civil, tocando el vértice de su 
feliz y progresiva evolución, aún tolera hipótesis 
y condiciones contradictorias y representa 
peligros de nuevas y espantosas conflagraciones. 
La historia es siempre un drama de oscuros 
destinos. Y la Iglesia, impávida y amorosa, levanta 
su bandera de justicia y de paz. - PA RLO VI. 

avidez y el despotismo, o la envidiosa y 
triste pereza, o el miedo impotente de los 
más pobres, nublan las esperanzas de 
felicidad y aun de supervivencia. Pero la 
Iglesia nos invita a superar los temores 
mientras nos recuenla su perenne lección 
de amor, desde el mismo Evangelio. 
«Impávida y amorosa, como ha recordado 
el Papa, mientras levanta su bandera de 
justicia y de paz». 

El derecho de los 
hombres a la vida 

Es el primero a que se refiere el men­
saje. Santo Tomás ya nos recordaba que 
el primer y principal don que hemos de 
agradecer a Dios es "que nos haya dado 
un ser, El >er no lo dan los hombres, 
y por eso no lo pueden quitar. Dios solo 
es el autor de la vida. Lo que Dios ha 
dado al hombre nadie tiene derecho a 
arrebatárselo, a di"entido, a impedirlo, a 

maltratarlo. Los demás dones que Dios 
otorgue al hombre necesitan de esa pri­
mera plataforma que haga posible el don, 
es decir, necesitan de la existencia previa 
del ser humano en su propia naturaleza, 
que ha de ser respetada, favorecida, pro­
tegida. Hay que desmontar los pretextos 
que pretenden falsas justificaciones ale­
gando beneficios pHra la humanidad, pero 
a base del absurdo de impedir la vida, 
o de heril' al hombre o de organizar 
o COJ1~entir o comerciar con horribles 
matanzas. 

El mensaje denu/lcia que este primer 
derecho - el derechó a la vida - está 
«gravemente violado en nuestros días por 
el aborto y la eutanasia, por la extensión 
de la tortura, por hechos de violencia 
contra víctimas inocentes, por el flagelo 
de la gnerra», Al citar la guerra se refiere 
al escándalo de los armamentos, «como 
l/na locura que pesa sobre el mundo». En 
efecto, la carrera de armamentos agota 

~ 
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la pocu t"é"8ervas de lo .,l·HI h~e.s p-ob re.IJ~ 
vír-tirnu del ·com.,·rd·o in Í'Ctlo dr • los 
eodedorr~tt d e ar-mae, y los l~recipíta 

en ~l cí reu lo vid o. o de 1.1 o a .m i.seil"itt 
des~~pers~r~Ja e ·iuc"paz ,dJe ]iherar,se a 
í misma! reducidª y :x. plotada pot· 

los qllr coou·ol.an 1r determinan, eu 
pro echo propio, la fluide~ erooómica 
mundial. 

Si · 0 tiene el1 cu ·n1a cr-1e el presu­
pnf's to esCadouniden:se del afio 1973 
deoclicaba p81í'~ :r. rm a •. la ca :n ti dad tlle 
2 J .000 millone¡¡¡. de cMb rres ~7 fJ u e es~a 
cao tida d 5 ' u pe r ior .al doh]e de] total 
de 111 l"etlll puesto Il aéi.o.n al español,. para 
&oda el a~• · de g.a stos del Estado, "•• 
el 1 ran B~u rso d ~ 1 afio eeooóm1co! se 
comp.rendlern l.ii ~.-nurmidad deo los 
gasth~ parra ar~na mé.oto. Ademá11~·~ y 
precisam·ente e.n &1ado,s Unidos~ ¡ e 
ptJ ra,] i ¡;ara la fabri.ca·m·ión ·de arm a.men­
t·os .. a ]os cinco nüUone.a do p8 :r~dos 
:ac:tuale , h~b .. í:a que ~~uma .r doce miUo­
ne más ... ¿No es tl'i.ste que los homb~t·(ts 
DO alcancemos a urg<:!lnit:HifllOS de tal 
,D'lan~l."a que ~~S 8Cthidades a rq:ue IJOI!I! 

dediquemos. ee orienten a la eonslruc~ 
dó:n. positiva rde lllil m·u.ndo tnejor, sin 
la pé:rd ida de lan'l.81~ y tan e uantioE~II 
e·nergíatl s.olameote úlUes para Ja. des .. 
trocd·ÓO .,, Wa muerte? ... 

... Y al pan 
:Estrecha1ne 111. te -.· i. n e u la dio al de reeho 

a l.a vida, restá e.f derecho a la aHmen­
tad.óu. .F..s i m pQs ib 1 e peosalt" en una 
humanidad en vlat~ de reconei~iars·e, es 
i:n.útU hablar ti~! puz catre lo& homhre:s.,. 
sl u o sector de eUo. c:il rectJ de ló que 
es indi:s pe n ~a b le pat"a man hm el'se· en 
fuerzas y ·con ¡· j da. c., r res pon de a 1 os 
gob1erno.i!l t_. bLÍS1!1.l-eda diljge•ll•et s~n 
pérdida de ti e m.pu'·• de lo medio8 para 
rem ·di,c~ r la cal'encía Q r mala di tribu­
cióo de .lo1 aUmentos. Las lllash';,ut. 
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desigua]d.tt4f¡cs t.le pode;r y de ~ritl\le.za 
se oponen o IH itH~!:(~ aria hermand.!ld 
de 1n.dos 'lo!'!. hombres. En orde•• a los 

b 
. , . ,, 

d ·erec Q~ UC!IOPCOilOmH:O:S «~8. COilCC"Ili• 

tr.adón de] podel'" ·OC:c;móruico ·n manM 
de unas p o!L:'HS ~H•ciomea y d.e gropo.! 
nu11hinac.·iom•l~ .. el d~sec¡niUbrio ee~-.. 
U"lt,.mtural rtD lru~ re~ado.1u~·!5 .r;ome rciale<a 
y e m (ros pr.ec:iios de ~ o re e u 'li~o:;~., ·] 
lraca~o en la cóttth¡naci6n adec11.1ada 
del e red m ie:n w eeo nó m lico cor1 la justa 
d ietl"ib v dó lli - JII IIC i o o a 1 e i m te: r •1~ ·io-
11!1alr111enre- , e~ p8rO, fo:rzo~o extendido 
y bs p;r.Údit•as dis.crimina~or:iias de 
emplco1 así como los s.islellla t!:e: cOiD· 

~1i111eión global de los rccu.r os-~ todo 
e~tto exige set refo .. mado si la l'econ­
ciliad·ón ba de ser po!:ioible~. 

En este mes de nov i ~m lJ r'e!IJ pTt."C i sa • 
mente, h• F.A.O. s~ dedica a e;s1odiar 
lo~ p:robJ.ema s de J,;;t escasez y distribu­
ción de ulimt·~•to en el mundo. Al 
más alto Hi'Yel - parrlicipan Jefes de 
E:at.1.d·LJ y ministros. de Exlerior'IPS y 
Agif'icultunl-~ lreJiJd·rú ]ugar ~u Confe­
rencia M un di a 1 d~ ]a .4\ 1 hn · rlt.rt ción. ,~ rn. 

Roma: p.:-aí~es r~coZ! y ¡pol:n~~~ ¡, .l~ologías. 

:poUti ·a oram.o~1~~s. exponentf's de la 
n..-ci vn ea m á-':1 pod r~;: ro. as ~ re~' n~ · t>l\ tan­
te~ de loa auovimj.enws de l;bcración 
ufro·aeiáticos., hombres de lode<i!! lo~ 
continentes l:i'e !l"eu:n en pat-a diisculir 
y b~t:iear solución al ham~re de ]a 
human¡dad. Es po:Pitb ~e que sna debates 
C.tBt!WD meno 1:! e m oció n que ]9 8 eon fe­
reneias .a-obre ·cue~t"tiou~~:; de Qrmainento 
o, tle precari-os ·~altos al fu4tgo;.\ pero 
tend 11'Ía n, a hu e o seguro., n~ah impor­
'IBII[cia y eficacia p~r81 la paz l::oi con::oi· 
gllli.eran convemcer a todos ríal."a que 
de~~l iCRI'a!ll 1 al pan y a ~a cuhura tire 
1·odos los ho·Inb!l",es. Jas astron·ómicas 
cantidad·ee todavía deetinadas al · ervi .. 
ciro del miedo y de la guel'a·~,. p~~:u•a 

d~grac.ia del mundo y riqueza de uuol!! 
poco~. _.;¡.. 



Los derecho" 
po·lltico-culturales 

Lft cn~ tul'Hl - eJ pan del et~ph·ih.L del 
h ómbl.'le-. tc'l de~f'H'JroHo de todas sa:~~s 
pote nd <~U dad ~s i nteriove::< y de DU crE"­
dmíenlo eo l~1 ·vei:'d.ad. Dt'! la ,.~rd:ud 

t~~ c1 UJ~ h••ce libJrc•e » ~ ~:egú. n ,p 1 a s:t:rto de 
CtL"i:;; le. Pot41Ué la. bu m i ~ l3ci ón de 1e n er 
q ne so~po rtar h-. meo • i ri4 v "'i ..,j r cm 1~ 
obscuri d fl d de ]a i g:norant:i a en I¡,JJ poor 
<(le Jae e d~'·itaJif1e-~~ cmno comeruaba 
Pablo · V[; a prop.ó1=Ho de los cl.etucbos 
de la in.teUgenc;i:a humana. 

. AJ tratal" de los de.rechns ¡poHtico-· · 
ctiltu:ral·ét~; el 1~t:xto red~~l.r:~do por e l 
Sínodo ~e r efiere a le part1cipadón 
poHtico~i~ .al d·erecho al Ubre acceso a la 
info.rmaci.6n? a la libertad de palabra 
y de pren:::.a. <KCondeoatnos .. cHe~, la 
:Ot."'g~ c.ión o Ji mi t-Uci ón de 1 os den"€hos 
.humanoB por ca uBa de la raza. Rettn.~ 
rimos de la.l:i il1Hciom~s y de los gTupos 
·C o e o n JUcto ·que p roc:au·en la n·r.(rn.ci· 
liad6n ,, s111spe n diendo la pet·secuc.i.ón 
de otros y conct·d~eudo la amni .. tJa,. 
hC:n~,·oh~nte y -:quht~~ihra .• a los p:risio· 
nel"Q~ poHticos y a los exH:~~do!!-:&. 

Está el~ ro qut$ las tan fr ·coeotes 
oegacione y recortes hechos a la 
Uhertad en ·mate~·ia cult.u.ral y polítíca, 
&ue]en ir a compañarlos d~e razones quo 
q uieFe n j usfifit:a r· t"l z:tterific.l!o ím puesto, 
ClliiU~do ya no puede !1.1CUJ1tarse tal 
imposición~ en. ar~s de benefi.dos 5upe­
riore~ que Jo cou:qJ"n:sao . . iEi'l posible1, 

in.cluso,, qoe la irnpos.ición pt"'cedt~ de 
una ptractieidad poco ilu~trad.a o sin 
tti.A]~ fe; pero nun en tales casos~ debe 
e vi taJ n;e -como recordaba PahJo V I 
en l;;~ P. P'., n. !J3- el r iesgo de orde­
n <'~111l ~~·n1·0J:! o _p];u 1 i.ficacion ~ a rbi·m raria s 
l]_ue, _nl, nt ·g~ •• La Jibertad. e cluy·eD ·el 
•·Jcr'•'ICl .O dt . lo~ der~:chos fundamenta­
les d~ la.:. pe .. z:.ona huntar:1a. ~ 

' • 

E l h .ambi.-,,e 
del mundo 

Los riaoO& y lo• pobres. 
:~Oilll pa.deii"OBOB· y h:>& dt':bil.es,. 

loa sab,os ~· ]08 :ig.noranteii!!J+w. 

so 'U'ne'Uenuoan,. dtecuton. • 

acusan, prrtnnetcn, 

pro l:ceü.~ n. c:u.getli a n, 

compran,, venden, 

P'l' IBI!:ll t.t'J¡T]., .n.."e;Qh:rs.n. •• 

.. ·SOin09 de:DlSI!;ÍftdOII!IJt1! 

d:i(!!t,JT1 moa rii~ae • 

+~ iQue s~ rcpaz.o,t.t:t todol ... , 

grHan ]o e poh~es. 

Cuondo ha.y bas·qs,~:!l.t.c¡, 

pars que todos t-en¡:an., 

!!dn f>tllü.1 r~ ~in &obr.nr11 

ptu"a vivi..l' atn t-e.ü:eO~ llllto 

sin .en,•!l.dio s. 

sin dc-l:fpi 1 farro. 

P,e.it'u• s ~g\1 ul b a:mbre, 

y n:o sól o d .c; )>un,. 

Hamb~ rlo vidu: 

de ealu<l. 
~1 ·1'!' J U!i'í.dr.~ n, 
de ipfo r ·•'nooi6o. 

d.o vordod,, 

de i'.ro 'erniidad. 

de rot:~~ponl!!llabniidad., 
do ll'nbt:1jó1 

dQ tioslta.. 
do 1ibt.'!lrt.ad. • .,. 
Oo e!U"'til"t t8:implomen~.e. . 



La libertad religiow 

Ü eYidente que lu conYieeione~ 
mú profund&! del ser humano s urgen , 
en el creyente, de su fe en Oio!l, y 'll.lt, 
de tal rundamento obtienen BU fuerza 
indestructible. P.tr nto no ee extraño 
que. c::ua ndv deede el e~ tt!rior rlel m i d· 
mv hombre oo Ee puedan t r ratlicar 
108 ideales fundamentados ' o instan· 
ciU! que traccien deo el orden hu roano 
y tem pol'lll, !11! de~aten manifie>tas o 
laM"adas pe:rsecudoneF, o po r lo meno~ 
discrimioacione& religiosa&. Por esta 

Dios ha muerto 

razó n er ~ , ¡Ait·u 11ue el .Jcreo•hu " la 
libe rtad r·eligiosa ttea •hoy argado y 
r~slringido pur divt>rsos 8ÍI-l ttmn~ poH­
tiCO!'. de mo t.lo que ~e impiri e el euho. 
la rducadón religiu.ea y la acción 
social. Hal·~mos. dicen lo!i obispos, un 
llamamiento a todo& lt,~ gobit rnos no 
tólo para r¡ue reconozcan efe pslabrt~ el 
derc-.·boa l:• li bertarl rt>ligiot a, s iuo para 
que "'1 i 111 in t" n e u aJ qu i rr di S.l' r i mi nación 
e, todependientementc de sus convic· 
~:·ione,. rtligio:t:.~. concedau, a lodos, 
los plenos dere.:-bo& y uportuoidadee 
propios dt> J •• a l,.' inrladanO:'». • 

¡O Jos! M e dicen que estós tnuerto. 

Lo dfoe Nietzche. lo dice el1hne. lo d.loenloe ma.r.xisu..~s. 

Y con tu Iuuerte juegan todos: f ilósofos y teólo¡:,ros. 

La palabra de aho ra ya no et:~ C risto. 

~Rt!volución total. liberadora y santo ! 

¡Que mueras 'l'ú y el hon1bre r enazca!" 

Pero ounque n1uerto . vives en tni hu•nana nostalgia. 

quonlonte heridta, paa lótt absurda de esperanzas. 

T e alento lejos, inntentJu•ue nte lejos. 

y a Jn e tnbeu•go. sé que est(ts adentro . 

pero sé q u o e r es 'l 'ú . 

y el!je 'l'ú nuJ: dobJegH. 

Y doude huy nluerte y frío y tuuubre y odio 

n1e obJJgu a ver an1or. Ju:.r. que renace. 

llo t• de ton~;.'<> y de lágrimas. 

Hernáu Larraln AcuDa 

, ....... . 



A propósito de la ev·angelizaci6,n, tres lendeo ·ias: 

ESPIRIT'UALIS 10 DUALlSTA, 
TEltiPORALIS 10, Fll Olti ARXISMO 

De la intervención del card. Juba.ny, en el Sínodo, el día 11 
de octubre de 1974, en nombre de la ~Con[. Episcopal Española .. 

l. TE D,.E ··CIJC 
DE TIPO ESPIRITUALl'STA O D .ALISTA 
La .mátJ amplimuten'le ~extendi 1la entn• lo caMUcos de Españ~. 
He aquí a]g,.n¡~ do sut~t ca rader·Í.::l lict~~. 
El Rei.no dC' Di,o,::; e umt rea li• l:1 ''~ exch:!!!-i va mente h·,a~cenden.~e in re[aci6n 

expUcita e>on ~oi! problema ~ de la ~ueiedad hu,mana; la vid~:~ cri~tiana dt!be quedar 
redudda al cuho y :a h~ mor•d i.:ndivídnaL 

L..'ll fHC!OG~Up.aciÓn de los C ll"i9tÍiti1110S flehe ~~r., po·r [O tant01 ),a¡ de ' 'VÍVÍI" e ·n 
gM eia.n, ·~i' "': p1ic~tHr- más la~ ·ttrJ e.¡,·nen·i:lls que de eUo de.-ivan en el ord~n 
tem.¡porí1 ~; la ~m:i,ón c •·i 1iar1a en. e] m undo dt'he m·jentar-ae sóJo lui!éi.a los indiv~ .. 
duos (con el {m de que t~hr·em1 según sn ·p1r·opia coDcie11cia ) no heda 1as institu­
cione~ ... gn apus o Cbtrt.a:LUras. Lntl pt.,uh] ¡nas sociale$ :políticos o económicos de 
la. soch:dad .son de ord,e:n p •u•nm.c nle lécnieo-t que ~dehen seJi' re.suel1ol'l ¡por ]os in­
divíduu¿1; la iP.:!" rera de inFluencia d e I.t m.ot·a] cristiana t~e reduce al matrimonio, 
la famUi.a, el trabnjo profeliionul, como te~tjmonio. de vida,. y ]a b •-r1 efi ,cencia. 

D .. e~to nace \ur d'•.nH mo, rig¡do ,eJ11tre t::\'aogelizaci6o y p ii·OmtOción hul!tnana+ 

2. TENDENCIA 
DE, TIPO TEMPORALISTA 

Se da em1 grupO!'! milwrl~u.rio$ 11j'UY ~ign.ificat:ivos. 
_ Algunos t.:ri i! triiJ rl m)s derlertden con tesón c~lime [a p:tomodóo huma~ na siemp~r,e 
b.a de er prevh1 a la evang~Hz3ción. 0 tTOS5 ~·n ~cambio, JUU:"hm de~ princ:iipio de 
'q¡ne la ht~rnaniJacl e.stá dh·id~da e.u dos gn~pos.: el de lot~t opresores y efd,e los 
opriiru.ldu!'!; J.~ culpa de ·eJJo está en bs vigeríles ~ea;tr~éh-lras rSocioeeonómicas de 
carácler cap.UaH ta. El emmenku, del hombre con el Cristo de la te se verifica 
exdusj1lamente a 11l"a .... é~ de] eucuentr·o, con los oprhnido . 

Por su pal"le, la lg]eei~ in::.tlilucional, en ' ' irlud de· co.npll"omie.PS h:O;tórico:s 
secuJarcs, et~. ob r.ticnlo pa~t·a el aceccami.ento del hombre con los oprimid()Ql; por 
estot fre?te a ella di.!lbe· emrgir la frHternidad de loiiil O[pm·imirloe;, cuyo víncu),o 
l!)u.bstancu:~.l es el compromi<::!o J:iolldario, de suprilm¡r mediante Ja revo]ucióo la . " ' , opl't~ tQU en el mundo. 

La ~eJ ·~~.dón actuál .d"'. la Eucc¡••i:~·tía no tiene ~enddo' pol"ique reúne a opre­
eor,~s Y orrHUJdoe;. [a {I)U~elll!l!ca ' ·ucadstÍa debe Se!" ta. reuniÓn de los oprimidos 
qoel medm•lite su c(;lehr.n,ci,óo, 'baJ.n de forlal~ce!ll' su ulid:~ridad y su unidad. _,.. 



3. TENI)ENCIA 
DE TIPO MARXISTA 

Propia oe algunos gl'Upos cristianos, clérigos e in t.electualcEl, 
Algunos de 111 8 :=,eguidores de la ~;('gunda tendeuda optan pO I' el ma rx ismo 

militante y se e~fuerzan en coneiliarlo eon la fe ('ri~tial\a, Su a rgumentación 
parte del hecho ne que el marxismo es un método de auálisi:; cie lll íf-ic u d e la 
realidad social y política, que ha deEclIbierto el funcionamiento de los mecanis­
mos de op,'esión propios del :,i"tema capitalista. y un cambi o científicamente 
funnado, que permite elahorili" una iilternati\'¡¡ global ¡.¡ dicho "i.:,tema, El c ristiano 
marxista des'~!lhre en su fe una exigencia de liberación integral de la persona 
humana y de la sociedad; a:--í :m fe, ::HI esperanza y su earicldd tienen una dimen­
sión política y llevan conoigo una exigencia de cambio radical de la sociedad, 
La opción por el socialismo deri va, pues, dd análisis científico de la realidad 
políticR adu<il. que descubre en el ,,"eiali:Olllo m<irxi:,;la Ja única falida válida 
ante las cOlllradieciones illtet'/1ii" riel cal'ilali"lIw. 

La lectura del Evangelio, hecha a la luz del compromiso político revolu eiu­
nado, ayuda al cl'i .~tiaIlU marxista: el análisis y la pl'3xi:; revolll ciuuarias se 
erigen en criterios de i!ltel·prp.taciólI del mensaje" eristiallo de salvaeióu, 

No podemos pasar pOI' alto, d;¡da su actualidad e importancia, la postura de 
eElos cristianos que han hecho ulla opción marxista, Por una parte se trata de 
una cuestión que e .. muy difícil, porque las ideologías son plurales y cambiantes 
)' el lenguaje no es unívoco, Por otl'a parte, existen, enh'e otros, unn!:' p¡'oblemas 
de ordell teórico-pa"toral que estos mismos cri::tianos se plantean yaún dO han 
aclarado debidamente. 

EV ANGELIZACIÓN 
y LIBERACIÓN DEL HOMBRE 

Creemos que es urgente y necesario, ante las posturas antes indicadas, pro­
fundizal' más en la relación que e"(¡"te entre eyangelización y progre8o humano 
O liberación integral del hombre, Se trata, según d Santo Padre, de do,; eomple­
mentos que «aunque distilltOR y subordinadoó eutre :-oí, se corre~polldell recípro­
camente por la convel'gellcÍa hada el mi~IllO objetivo: la salvación del hombre», 

Se trata, por una parte, desuperar el dualismo que experimellta hoy nuestra 
paotoral tmdicional, al tenel' que dar respuesta al hombre de Il\le~tro tiempo, 
especiaJmcflte sensible a toda opresiótl social, económie3 o polítiea, sin que esta 
pastura l haya de~cllhierto la relación intl'ÍlIi'eca (ltle tocios estos tJroblema¡; 
tienen con la fe cristiana, 

POI' otra parte, hay que óalir al paóo de ('ualql1ier l'educeiunislllo del menl'aje 
evangélico ya sea de tipo c::pÍl'itualj, .. ta o lClIlpondisla, No ''s s uficiente, ::'t'gÚll 

nuestro modo de elltender, optal' por dar prioridad a uno de los dos aspectos; 
porque esto equivaldría a segui.' divirliénclolos, privando de ullidad a la acción 
evaugelizadora que ::.e enfrenta CulI Ulla l'calidad única, en la q\lt' la esfera pt~r­
sonal 8e eneuentra cada vez má::i implicada en contextos sociale::; de opresión, 
de injusticia o oe siníple subde8J.J'l'011o, ' 11 
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mass m edia 

OPIN I 6N PÚBLICA 
Y EVANGELIZAC I6N 

L A OPlNlÚN pública es uoa de las grandes fuerzas ~o.ciales 
· del mundo actual. Lo demuestrau los conatos polthcos y 

hombres de negoci<Js para influenci:lrla y modliza.r la, a 
fi n de conseguir sus objetivos partidistas y comerciales. 

Pío XII definió la opinión pública como «el eco natural, 
la r esonancia común, más o menos espontánea, de los sucesos 
y de la situación actual en los espíritus y en los juicios de los 
hombres». 

En nueetro~ días, la multipli('ación 
y creciente rapidez de los medio& de 
eomuuicttci6u, un njvel más ele\•ado 
de educación, una mayor soc:ialización 
y dcmo~,;ratizacióll, y una cunciencia 
más vi \'a del dertocbo a la in fu rmaci6n, 
han de:-a•·ro lhuJo C.l\tfi11t'Olc u le d in· 

flujo ~ociHJ tlt: In opiui6n públ ic.tt . 

La Ig le t ia uo p1..u:dc ignora r este 
Cen6meno qu~ constituye un verdadero 
Hsigno dt: Jos ti empO$". u. rofJII$CÍÓO 

de la opin ión pública, )' l5U Hber·ación 
de la.i ruct·:ws qu·· la quieren suprimir 
o def,,¡·mar, deherían cons tituir hoy día 
uno de los pri ndpale~ objrtivo~ dt> la 
turea cvHngeliLadura de la Iglesia. 

La adecuada fo rmación y expresión 
de la opin ión pública ed ne~esa1·ia para 
c.:l dc:-anollu huma110 integra l que la 
t;\•a ngelizadón quiere promover. Por 
consig \•ientt>, t:urno el Condl io Vatica ­
no 11 declaró: •Todo eoto pide también 
tJUe el hombre, Hlivados el orden 

morul y la común utilidad, pueda 
inve~tígar libremente lu v~rcfad y ma­
nife:;tar y propagar eu opin ión y que 
se le informe verazmente acerca de 
Jossucel50S públicos» (Caudium et spc-s. 
n. 59). 

Los dos elemento¡; principales que 
de becbo forma u y definen la opinión 
vúblh;a son: por una parte, la informa· 
ción que se difunde ~ob a·e loti hechos 
y la :- itlcal:i, ::;oUre la rea lidac.l histórita 
en que vivimos; por otra~ los valores, 
f~~quemas mentales y actitudes que 
condicionan la •·ecepci6n de (>Fa reali. 
dad ~· a vec·e~ hasta 1 .. deforman. 

Esforzar$e a Hu de que la opiniórl 
pública no sea man ip ulada, sino que 
t:-ea infon nada, de una manera objetiva 
e imparcial_. para que esta in formación 
se reciba e interprete H la luz de una 
vitsión cl'istiana del mundo, del hombre 
y de la sociedad, es hacer obra de 
evangeli.ación . -
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No cabe duda de que los medios dt 
comunicación social son de los más 
eficares para in formar y formar la opi­
nión ptíblica. Con frecuenc-ia estos 
medios están controlados por intereses 
polhicoe o económicos y la informa ­
ción que dan es, si no falsa, por Jo 
menos parcial e incompleta, filtrada 
y viciada en su misma fuente. 

Aun cuando se esfuercen por aer 
objetivos, los responsables de los me· 
dios de comunicación socia l se en -

Elreape to,elan.or 

cuentran con frec::uencia somet idos a 
una triple tiri'lnÍa que constantemente 
les oprime: la tiranía del tiempo . .. ¡ la 
tiranía del interés ... ; la tiranía de la 
odginolidad . .. Estos condicionamientos 
y tension~s explican , en gran parte, 
las inexa(~litudes de informacióo 1 la 
a bundancia de casos extraños v es­
candalosos, y la presentadón a ~eces 
deformada de un hecho o de una in­
formación.- P. Pedro Arrape, S. J. (en 
el SfnodoJ. • 

Cua ndo d;go a un hombre: 
.. .rre ·respeto, 
te adtniro, 
le venero . .. .,, 

¿no puedo decirte, ya, nada que sea 1nás ele vado, 
que sea n:iás d igno'! 

¿.He a¡;otado las palabras del lenguaje humano? 
No: todavía •ne queda algo que decir. 
Me queda una palabrti. 
una palabra única, 
la úlLitua de todas .. . 
Puedo decil•le: 

•II'e quiero••· 
MUes de palabras la preceden: 
u~as ellA. sin entbargu, ya no hay ninguna Otl:'a , 
en ningún idionJa del Jnundo. 
Solan1.eu.te ea pos'ible, ouando ha sido pronunciada, 
r apetll'la ot.ra vez. 

Laeordaire 
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el cine 

Viltorio De Sica 

HACI::; unft Ir",int<"n.. de all08 

que aquellos niÍÍ<ls elel O,'a­
torio de In G,u'bnrelln. en In 
periferia rOlDana. n quienes 

un dudoso artista quería utilizar en 
una pelíoula de éxito inoierto. porque 
había que paI'tü' de recursos IDUy 
elenlontales. por necesidad ... y por 
eonvieci6n. no habl'ían podido sos­
pechar que eran candidatos a un 
protagonisnlo de ficción. que luego 
no solalllente lllarcaría un bito en 
la historia del Cine. sino que, ya sin 
duda. hasto los historiadores que 
querrán aSOlllaI'se a la tristeza de 
las en ras. a los rostros de los sen­
cillos de corazón que hubieron de 
padecer la 10cuI'a de las guerras 
contclllporáneas. sin saber por qué, 
tendrán que volver a conteluplar. 

Charlie Chaplin. con ironía y con 
ternura. critie6 los despotismos con­
telllporáneo,s. Vittol'io De Bica, dulce 
y tl'iste. supo recoger la debilidad y 
la belleza de lo eleluental que. en el 
hOlllbre. ni las guel'ras destruyen y 
que tal vez excitan. «Tielllpos llloder­
nos». de Charlie Chaplin. y .. Ladrón 
de bicicletas», de Vittorío De Hica, 
valdrán, para nuestra época. lo que 
la escritura cuneiforIDe para las 

remotas, o los pergalllinos para la 
Edad Media. sí la Historia es más 
que lista de fechas y crónica de 

batallas. 

Las gl'andezas históricas que Re 
pudieron usentur en el solur italiuno 
son lun nntiguas, que el pueblo 
quo lo huhíta ya no puede sor 

ni soberbio por presumirlae. ni 
resentido por recordarlas demasia­
do. La grandeza polítioa y IDilitar 
del Itnperio rotnano quedó disueltu 
o olnigró. PeI'o COlllO péndulo n1edi­
tel'ráneo. Italia no quedó inuctiva: 
tuvo sabios y allí nació la prinlera 
universidad eu~opea; tuvo arl.ista8. 
que recogieron lus luces. los colores 
y las formas de la belleza; tuvo un 
buen puñado de santos para quienes 
el bien y el alllor fueron una forma 
exquisita de sabidu: .. ía. de orden. de 
belleza. de fortaleza y de verdad. 
Los últilllOS totalitarislllos que la 
oercenaron no pudieron supriIDir 
esa berencia. casi solalllente espi­
ritual. Vittorio De Sica participa de 
ella. con Rossellini, COlllO por otra 
parte -aunque se proclame marxis­
ta - el mislllo Pasolini. 

No se trata de hacer una apología 
italianizan te de la cultura occidental. 
Pero nadie puede dejar de reconocer 
esa nota de humildad. de sencillez 
hUlnana que, desde Italia, ha inten­
tado repartir claridad, descubriendo 
la belleza de lo elemental y la digni­
dad de la pobreza lhnpia, y la fuerza 
irresistible de la verdad que se de­
fiende sola. y se basta. «uIDile. oasta 
e chiara» COlllO del agua pregonaba 
san Francisco; con «distacco ... ágil. 
COIDO quería san Felipe. 

Vittorio De Sica ha muerto, y de él 
nos conforta, no sólo la autenticidad 
de su obra, es deeir, su «neorrea­
lislno» que fue una lección ante la 

~ 
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grandilocuencia hueca" efel arte me­
canizado, derroohón pero estética y 
hAsta moralmente irrelevante, sino 
porque, hace muy poco, de paso por 
España -su esposa María Mercader 
es oatalana- deoía, oon sencillez, 
que no tenía miedo a la muerte, 
porque no podía separarle del re­
cuerdo de lo bello. Que es resplandor 
del Bien. 

TaUlbién dijo que .. el oine de hoy, 
en general, es pseudointelectual, 
irresponsable, deshonesto y porno­
¡:ráfioo porque .í... Que de la vida, 

dolerle o arrepentirse lo hacia d • 

.. haber trabajado oon dinero ame­

rioano y haberse eometido a eu eer­

vidumbre... Que su mejor reouerdo, 

o 8US preferenoias oomo oreador 

estaban en .. La dr6n de bioi oletas .. 

y .. Umberto D ..... Tal vez, pensamo., 

porque en la silenoiosa e loouenoia 

de este último se veía él mismo de.­

orito, y también porque en su prhner 

film neorrealista reverdeoía la ter­

nura de 8U incipiente vejez. 

Descanse en paz. • 

Director: Ramón Hu e •• anelle. - Edita e imprime: CODtp"egaeióJl del OftltQrio 
Pla.,.t. de S. Felipe Neri, 1 - Apartado 182 - Albacete • D. 1.. A:B 103/61 _ ~. 11. 7. 


